


LA SEMANA SANTA 
una breve explicación 


Madre María y Kallistos Ware 
(Metropolita Titular de Diokleta) 





SÁBADO DE LÁZARO 





Este día junto con el 
Domingo de Ramos, ocupan 
un lugar especial entre la 
Cuaresma y la Semana 
Santa. La Iglesia celebra 
estos dos días de alegría y 
triunfo que le siguen a los 
cuarenta días de penitencia 


y que están antes de los días lúgubres y de sufrimiento que 
han de seguir en la Semana de la Pasión. El Sábado antes del 
Domingo de Ramos se celebra la resurrección de Lázaro en 
Betania (Jn 2:1-46). Este milagro de Cristo es una 
reafirmación para sus discípulos antes de su inminente 
pasión: ellos deben entender que si bien Él ha de sufrir y 
morir, Él también es el Señor y es victorioso sobre la muerte. 
La resurrección de Lázaro es una profecía en forma de hecho 
que prefigura la propia Resurrección de Cristo ocho días 
después y, al mismo tiempo, anticipa la resurrección de 


todos los justos en el último día: Lázaro “es el primer fruto de 





la salvación y la regeneración del 
mundo”, como resalta el texto 





litúrgico. El milagro en Betania revela 
las dos naturalezas de Cristo, el Téantropo!. Cristo 
pregunta dónde han puesto a Lázaro y llora por 
él, mostrando así la plenitud de su humanidad, 
participando voluntariamente de la ignorancia 
humana y de un genuino desconsuelo por un 
amigo amado. Asimismo, nos revela la plenitud 
de su poder divino: Cristo resucita a Lázaro de la 
muerte, aunque su cuerpo ya se encontraba en 
estado de descomposición y hedía. Esta es una 
perspectiva factual acerca de la doble plenitud de 
la hipóstasis de Logos: la divinidad y la 
humanidad del Señor se mantienen evidentes a 


través de la Semana Santa. 


1. Dios y hombre. 


DOMINGO DE RAMOS 


“Bendito el que viene en el Nombre 
del Señor”: esta es la fiesta de 
Cristo el Rey que es bienvenido 
por los niños en su entrada a 
Jerusalén, y es bienvenido 
asimismo por todos nosotros en 
nuestros corazones. “Bendito el 
que viene...”, que viene no tanto 
del pasado sino del futuro: 
porque el Domingo de Ramos 
damos la bienvenida no sólo al 





Señor que entró en Jerusalén 
montando un borrico hace ya 
tiempo atrás, sino también al Señor que vendrá otra vez en su poder y 
formidable gloria, como el Rey de la siglo futura. Ramos y palmas son 
bendecidos y las llevamos en las manos junto con velas durante el resto 
del servicio. El inicio de la siguiente stichirá es repetido frecuentemente 
durante el servicio: “Este día la gracia del 
Espíritu Santo nos ha reunido...... ”, Es posible 
ver aquí la práctica de San Eutimio, San 
Sabas y otros monjes Palestinos de los Siglos 
V y VI Ya que después de la fiesta de 





retiro cuaresmal en el desierto, ya solos o 
acompañados, y se mantenían en las semanas 
siguientes en silencio y oración continua, comiendo 
tan sólo raíces silvestres. Pero durante la tarde del 
sexto sábado de Cuaresma, todos ellos regresaban a 
sus respectivos monasterios para la Vigilia del 
Domingo de Ramos, para así celebrar la Semana 
Santa junto a la fraternidad. En diversas parroquias 
aisladas en el mundo occidental, algo similar ocurre 
cada año. Miembros de las parroquias que están 





esparcidos, viviendo lejos de la iglesia y que asisten 
pocas veces a los servicios, empiezan a aparecer en la 
iglesia para la Vigilia del Domingo de Ramos, y cuando la Semana Santa 
continua, su número se incrementa constantemente. Como los monjes de 


la antigua Palestina, nosotros en el siglo XX también podemos decir con 
verdad en el Domingo de Ramos, “Este día la gracia del Espíritu Santo nos 
ha reunido...” 


LUNES SANTO 


Durante los días que le siguen a su 
Entrada en Jerusalén, Cristo habló 
con sus discípulos particularmente 
acerca de los signos que precederán 
el Último Día (Mt. 24 y 25), y esto es 
lo que forma el tema principal de la 





primera parte de la Semana Santa. 
El desafío escatológico de los primeros tres días de la Semana Santa es 
resumido en el Tropario y Exapostilarion de los Matutinos, ambos repetidos 
tres veces con una melodía suave y solemne: el Tropario “He aquí el novio 
viene en el medio de la noche...” se basa en la parábola de las Diez Vírgenes 
(Mt 25:1-13), mientras que el Exapostilarion, “Tu cámara nupcial 
contemplo...” se basa en la parábola del hombre que es expulsado porque 
no traía vestido de boda (Mt. 22:11-13). Aquí se presenta en términos 
especialmente urgentes el llamado que hemos oído constantemente 
durante la Gran Cuaresma: el Final está próximo, se vigilante; arrepiéntete 
cuando aún quede tiempo. 


El Lunes Santo conmemoramos al Patriarca José 
(Gen. 37 y 39-40), cuyos sufrimientos inocentes 
prefiguran la Pasión de Cristo. También 
conmemoramos la Higuera estéril, que el Señor 
maldijo (Mt. 21:18-20) símbolo del futuro juicio a 
aquellos que no muestran el fruto del 
arrepentimiento; más específicamente, un 
símbolo de la incrédula Sinagoga Judía. 





MARTES SANTO 


Durante el Martes Santo los textos litúrgicos se 
refieren principalmente a la parábola de las Diez 
Virgenes, que son el tema general de estos tres días. 
También se refieren a la parábola de los Talentos 
que viene inmediatamente después (Mt. 25:14-30). 
Ambas son interpretadas como parábolas del juicio. 





En el Miércoles Santo se 
conmemora a la mujer 
pecadora, que ungjió los 
pies de Cristo cuando 





Él se sentó en la casa de 
Simón. En la himnografía de este día, el relato 
de Mateo 26:6-13 es combinado con el de Lucas 
7:36-50 (cf. Jn 12:1-8). El segundo tema del día 
es el acuerdo hecho por Judas con las 
autoridades Judías: el arrepentimiento de la 
pecadora es contrastado con la trágica caída del 





discípulo elegido. El Triodion deja en claro que 
Judas pereció no sólo por 
haber traicionado a su 
Señor, sino por negarse a 
creer en la posibilidad del 
arrepentimiento: “En su 
miseria perdió su vida, 
prefiriendo al lazo en lugar del arrepentimiento”. Si deploramos las acciones 





de Judas, no lo hacemos de forma vengativa y moralista, sino siendo 
conscientes siempre de nuestra propia culpa: “Oh Señor, libra nuestras 
almas, de su condenación”. En general todos los pasajes en el Triodion que 


parecen ser dirigidos en contra de los judíos deben ser entendidos de la 
misma forma. Cuando el Triodion denuncia aquellos que rechazaron a 
Cristo y lo dieron a la muerte, reconocemos que estas palabras no solo se 
aplican a otros, sino a nosotros mismos: ¿Porque acaso no hemos traicionado 
al Salvador muchas veces en nuestros corazones y lo crucificamos de nuevo?| La 
tarde del Miércoles Santo se celebra usualmente el Misterio de la Unción 
de los enfermos, y se unge a todos en la iglesia estando enfermos 
físicamente o no. Ya que no existe una certera línea de demarcación entre 
la enfermedad corporal y la espiritual, este Misterio concede no solo 
sanación corporal sino la remisión de los pecados, sirviendo como 
preparación para recibir la Santa Comunión el día siguiente. 


JUEVES SANTO 


El Jueves Santo se conmemoran cuatro eventos: 
el lavado de los pies de los discípulos, la 
Institución del Misterio de la Santa Eucaristía y 
la Última Cena, la agonía en el jardín de 
Getsemaní (los textos litúrgicos no hablan 
mucho acerca de este tema) y la traición de 





Judas. En algunas catedrales y monasterios, hay 
una ceremonia especial del lavado de los pies al 
final de la Liturgia, con el Obispo o el Abad representando a Cristo y 
doce sacerdotes representando a los apóstoles. En el Patriarcado 
Ecuménico de Constantinopla el Santo 
Crisma el Bendecido durante la Liturgia de 
este día, pero el rito no se hace en todos los 
años. El significado del Jueves Santo puede 
ser resumido en un texto de singular belleza, 
repetido muchas veces en la Liturgia, que 
combina los temas de la Comunión 





eucarística, la traición de Judas, y la 

confesión del Buen Ladrón: “De Tu Cena Mística, Hijo de Dios, Acéptame 
hoy como participante, pues no contaré de tu misterio a tus enemigos, ni te daré 
un beso como Judas, sino como el ladrón te confieso: acuérdate de mí, Señor, 
cuando vengas en Tu Reino.” 


VIERNES SANTO 


El Viernes Santo conmemoramos 
los sufrimientos de Cristo: la burla, 
la corona de espinas, la flagelación, 
los clavos, la sed, el vinagre y la 
hiel, el llanto y la desolación, y 
20 j todo lo que el Señor sufrió en la 
7 ANN TS Cruz, como así también la 
confesión del buen ladrón. Estos 
eventos no se separan de la Pasión 


de la Resurrección. Inclusive en 





este día de humillación del Señor, 
buscamos también la revelación de su eterna gloria: “Veneramos Tu Pasión, 
oh Cristo: Muéstranos también Tu 


gloriosa Resurrección”. Como hemos PA 


os 


AS 


visto, la Cruz y la Resurrección, son 
aspectos de un indivisible acto de 
salvación: “Oh Señor, Tu Cruz es vida y 
resurrección....” Los Matutinos del 
Viernes Santo son usualmente 





anticipados y se celebran el Jueves en 
la tarde. Y toman una forma especial, 





ya que contienen una seria de doce 
Evangelios que comienzan con el discurso de Cristo en la Última Cena y 
terminan con el relato de su sepultura. En la tradición helena se produce 
un clímax poco antes del sexto Evangelio, cuando el sacerdote carga la 
Cruz desde el santuario y la coloca en el centro de la Iglesia. Esta 
ceremonia, la cual se originó en la Iglesia de Antioquia, fue recientemente 
adoptada en Constantinopla en el 
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año 1824; esto no se encuentra en la 





práctica de las Iglesias Eslavas. 





Podemos encontrar en este uso el 


D 
s 


recurso de una representación 
dramática llevada a un nuevo plano 
a través del uso no sólo de palabras 
sino de acciones visibles. El Viernes 
en la mañana, las Horas toman una 
forma solemne, como en la vísperas 


de Navidad y Teofanía, 
con lecturas del Antiguo 
Testamento, y se lee una 
Epístola y un Evangelio 
en cada Hora (en la 
usanza griega) o en la 
tarde (usanza eslava). Al 
final de las Vísperas, 
como se había hecho 
anteriormente en œl 





Matutino, en la usanza 
helena, los eventos del Viernes Santos son representados no solo con 
palabras sino con actos dramáticos. El Epitafio, una frisa que muestra 
pintada o bordada la figura de Cristo recostado antes de su sepultura es 
llevada en procesión desde el santuario hacia el centro de la iglesia, y 
después es venerada por los fieles. En la práctica actual ninguna Liturgia 
es celebrada el Viernes Santo. En la antigúedad se celebraba la Liturgia de 
Presantificados en este día. 
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SÁBADO SANTO. ANASTASIS 


En este día conmemoramos la 
sepultura de Cristo y su descenso al 
Hades. En el Matutino, celebrado 
usualmente el Viernes a la tarde, el 
climax litúrgico llega a su máximo con 
el canto de las elegías fúnebres — 
Encomia- al Cristo depositado en su 


P - E 


sepulcro E AUT AN 





cantadas 
frente al Epitafio en el centro de la Iglesia. El 
tema predominante en este servicio no es 
tanto de sufrimiento sino de expectación 
vigilante. Por el momento, Dios guarda el 
Sabbat descansando en la tumba, pero 
nosotros esperamos el momento en el que se 
levantará de nuevo, trayendo nueva vida y 
volviendo a crear al mundo: 


“Este día Tú guardas el santo séptimo día, al que has bendecido desde la 
antigüedad, al descansar de Tus Obras. Oh mi Salvador, Tu trajsite todas las 
cosas al ser, y Tú haces toda la creación nueva, guardando el descanso del 
Sábado, y restaurando tu poder”. 


Al final del servicio, todos los fieles van en 
procesión junto al Epitafio alrededor de la iglesia, 
cantando “Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal”, 
exactamente como se hace en un funeral, si bien ésta 
no es de ninguna manera una procesión funeral. 
Dios murió en la Cruz, pero aun así no está muerto. 
El que murió, el Verbo de Dios, es la Vida misma, 
santa e inmortal, y nuestra procesión nocturna 
simboliza que Él está haciendo una peregrinación en 





la oscuridad del infierno, anunciando a Adán y a 
todos los muertos su próxima Resurrección, de la que también ellos están 
llamados a compartir. 


En la Mañana y temprano en la tarde del Sábado 
Santo se celebran las Vísperas y al Liturgia de San 
Basilio. Los textos de la Liturgia Vespertina están 
dominados por tres temas interrelacionados: Pascua, 
Resurrección e iniciación bautismal. De las quince 
lecturas del Antiguo Testamento — que constituyen la 
etapa final de la enseñanza dada a los catecúmenos 
antes de ser bautizados — las lecturas 3,5,6 y 10 se 
refieren 





LORI MA 


directa 
mente o simbólicamente a 
la Pascua; las lecturas 
4,7,8,12 y 15 se refieren a la 
Resurrección; y las lecturas 
46,14 y 15 se refieren M IN à 
simbólicamente al ¡A A A e e 
Bautismo. El carácter ANA , A Suu TOA AS 
Bautismal del servicio del | IN AA va E Í Y 
Sabado Santo es así mismo 


aparente cuando en lugar 





de cantar el Trisagio se 
canta “Todos los que habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis vestidos”, 
y en la designación de la lectura de la Epístola (Rom. 6:3-11). Con el verso 
siguiente a la Epístola, “Levante, oh Dios juzga la 
tierra...”, la celebración de la Resurrección ha 
comenzado. 


El Sábado Santo en la tarde la gente se reúne otra vez 
en la iglesia a oscuras para leer los Hechos de los 
Apóstoles y después se celebra el Oficio de la 
Resurrección a Media Noche, cuando las doce de la noche se acerca, todas 
las luces en la iglesia son apagadas. Todos esperan en silencio hasta el 





momento en que el sacerdote sale del santuario con una vela encendida 
que simboliza a Cristo Resucitado. Es así que termina el Triodion 
Cuaresmal y se da paso al periodo resurreccional del Pentecostarion. 
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